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Actualmente, Ticino, a pesar de ser una región muy pequeña, ocupa una posición muy 

importante en el mundo de la arquitectura porque es rica en obras arquitectónicas. 

¿Cuáles, en su opinión, son los factores que han propiciado este hecho? 

Pienso que esto se debe a diversos factores. En primer lugar, somos un pequeño país, o 

sea una entidad política muy reducida, donde todos se conocen y en la que, además, dispone- 

mos de una televisión exclusivamente para nosotros. En nuestra comunidad es posible inclu- 

so participar, es decir, el hombre de cultura toma parte automáticamente en lo que puede 

constituir la organización política... aunque entre nosotros haya pocos que se dediquen plena- 

mente a la política, que estén encuadrados en movimientos políticos. Pero podemos defender 

un espacio de trabajo mediante nuestra posible actividad. Nosotros podemos influir en el hombre 

político. ¿Por qué? Porque en Ticino no es difícil poder hablar con el alcalde de la ciudad, 

con el consejero de Estado; en una palabra, hablar, hacer sentir nuestravoz en los periódicos, 

en la televisión; lo que no puede ocurrir, si por ejemplo paso la frontera, en Cannobbio. Ellos 

no tienen esta posibilidad. Me parece que este es un hecho importante. 

El segundo hecho importante es que todos nosotros hablamos dos lenguas, o sea, el dialec- 

to y el italiano. Esto quiere decir que todos hemos tenido una infancia y una juventud muy 

ligada a la tradición, a la tierra. Hemos pasado nuestra juventud como la pasaron los mucha- 

chos en la Edad Media. En realidad, somos la primera generación que se halla en contacto 

con el mundo. Nuestros abuelos y nuestros padres nos han educado en un ambiente esparta- 

no, muy pobre. Yo, por ejemplo, soy hijo de un burgués, si se quiere, pero mi vida no se 

diferenciaba mucho de la de la gente pobre, quiero decir que no vivíamos como príncipes. 

Quizá comíamos carne tres veces al año en vez de una sola. Esta era la única diferencia, pero 

todos vivíamos en los valles y nos nutríamos de la pesca. Mi actividad era ir a pescar. 

Y, como ya se sabe, un hombre se forma en los primeros años de su juventud, que nosotros 

habíamos pasado en la montaña, en contacto con esta tradición citada. 

Existe por lo tanto un substrato tradicional muy fuerte común a todos. Pero a este hecho, 

Today 11 Ticino, although i t  is quite 
a srnall region, occupies an irnportant 
position in the world of architecture 
since it  is a region rich in architectural 
works. What do you think are the rea- 
sons for this? 

1 rhink rhia ir due ro reveral facrorr. Sn 
ihe firrt place, we have ro bear in mind 
rharrhir ir a smallcounrry, that ia, a tiny 
political enrity where everyone knows 
everyone elre and where we even enjoy 
a relevirion channel jurt for ur; Ir's alro 
porrible for rhore invalved in culture to 
parricipare direcrly in poliiical arganira- 
rion. In my opinionrhough, ihere are very 
few pcople rotally commiried ro poliricr 
or who are memberr of polirical move- 
mentr. Beiharas ii may,we can creare and 
defend a certain work space for ourselver 
rbrough whai we are capable of doing. Ve 
are able to Lifluence politicians. \Vhy? Be- 
cause in Si Ticino ir irn'r difficulr to ialk 
ro rhe Lord Mayor or the Sraie Counci- 
Ilor. io make yourrelf heardrhrough rhe 
p i e s  or on relevision. You can'r do rhir 
outside, if you crosr rhe frontier inro Can- 
nobbio, for insrance. They don'r have rhir 
possibiliry over there and 1 believc the facr 
rhar we da ir important. 

The second important factor ia thai we 
al1 speak rwo languager, rhar ir, our dia- 
lect and Iialian. n i i s  means rhar our in- 
fancy and childhood were boch very 
clorely linked ia vadirion and rhe land. 
We have lived rhrough our childhood in 
the %ame way as ir war lived through in 
the Middle Ager. Acrually mine is rhe firrr 
generation io be inconecr with the waild; 
our grandparenrs and parentr brought us 
up in aveiy poor, Spman environment. 

coniact wirh rhe tradirion 1 menrioned 
before. 

There existr, rherefoie, a very salid 
rubsrratum common ro al1 of ur and ira- 
dirional in oature. However chis pheno- 
menon,which 1 assaciate wirh dialecr and 
d l  rhe diaiecral pan of ourculnire, ir inet- 
rricably linked t o  the Iralian aspecr in ihe 
the sense rhar U Ticino, for reasons beyond 
irr control and due to  ira geographical ri- 
ruarian, is an inrernarional riansii zone: 
borh rhe north-sourh mororway and main 





se nos paga por hacer este trabajo, o sea que tenemos dinero. No tenemos problemas econó- 

micos ..., aunque hayamos podido tener alguna pequeña dificultad pecuniaria hasta llegar a 

la edad de 40-43 años. Pero, después, el problema económico no existe y podemos ejercer nuestro 

trabajo sin trabas particulares de este tipo, y además con normas fijas. 

A fin de cuentas, vivimos en un país tradicionalmente muy pobre, como es nuestraregión, 

pero dentro de una nación muy rica ... Para mí, estas son las condiciones que hacen que en 

Ticino subsista hoy una arquitectura de una calidad considerable. 

Lo que me parece más importante es esta tradición de buena arquitectura, porque las 

otras características son u n  poco comunes a todos los cantones suizos, a la organización 

suiza ... 

Pero no somos sólo un cantón, constituimos también una entidad étnica separada; esto 

es, formamos parte de un grupo. Para el habitante de Valais, el acceso a la televisión no se 

produce de modo directo como puede ocurrir en Ticino. Nuestra voz en Berna, por el hecho 

de ser los únicos que hablamos italiano, es más directa, más notable que la de otros. 

En 1975 salió aquel libro: Tendenze-Architecture recenti nel Ticino. En él se hablaba muy 

poco de Vd. Sin embargo, hoy puede decirse que Livio Vacchini es un personaje impor- 

tante en Ticino, un arquitecto apreciado. ;Cuáles han sido los momentos importantes 

desde 1975 hasta hoy en su trabajo, en sus proyectos? 

En 1975, tiene usted razón al decir que yo me encontraba solo. Con una pequeña diferen- 

cia, estaba totalmente aislado. Cuando realicé el Festival de Locarno, que fue una cosa intere- 

sante, estaba todavía aislado. 

Debo explicar un poco esta historia: primeramente he trabajado con Snozzi durante 5 ó 

6 años (después de haberlo hecho sólo algunos años). A continuación ha llegado la ruptura 

con Snozzi, ruptura debida a muchos factores. No era producida únicamente porque no nos 

entendíamos en el plano de las ideas. Concurrían además problemas de importancia secunda- 

ria que, sin embargo, no han destruido nunca nuestras relaciones de amistad, de aprecio recí- 

proco, un poco como aquellas parejas que se divorcian y continúan siendo amigos, y se vuelven 

a encontrar. 

When 1 first saw the Montagnala 
rehoolI was overcomc by avery power- 
ful emotion, as if 1 were standing befo- 
re aperfect, pure objcct which had left 
iU imprint on the wholc country. On 
&e other hand at Losone Ifound myself 
bdore awork which was perfect but per- 
haps a little rmechanical*, with assem- 
blies clearly open m view. 1s the differen- 
ce between thcsetwoprojects duc toa" 
evolution in your own rcnsitivityar to  
a confrontation bRween differcnt types 
of material? 

FLst oial l I  hsve ra say rhat I've builr 
very lirtle; ra when we ialk aboui evolu- 
tion we mur< bear in mind rbar rhere 
aren'r many projeirr ro compare. I've been 
building only rince I've worked alone, in 
otherwordr rince 1968, so I've builr very 
litrle indeed. Yer, ir'r m c  rhar I'vc done 
projecrr of a cerrain imporrance, bur nor 
many. The wholc of my hisrory and rhe 
wholc of my evolurion is contained Li 
rhese proiectr. However, in order to be 
able to expperiment wirh time, Icarried out 
a few projecrr, like ihe Locarno 2nd Lo 
sone rchools, in different nager, riyingro 
convince the poliriciam thai ir'r mvch bet- 
rerto build in riager becavre you needn't 
invest somuch maney, and ro on (...) be- 
cause politicians are always ready ro ac- 
cept thir kind af advice. In this way 1 
managed ro carry aur three experiments 
in Locarno and cwo in Lorone, where 
rhere would also havc been a rhird if ir 
hadn'r been rejecred. I've done Locarno, 
Losone, rhe fenival, Macconi, Montagno- 
la, and I 've alro done Dicrlikon. I've ne- 
ver had anyone ask me ro build him a 
houre. I'm an odd phenomenon: no$ only 
war Irejectedaifirsr by my fellow archi- 
t e a  bur &o b y d e  socicry in which Ilived. 
Tharwar!argelydue torhar houre which 
made people shudder. Now, for rhe 
firsr rime and si rhc age of 52, I'm buil- 
ding two houser: a holiday chaler in Va- 
gorno, in rhe Valle Verrasca, and a houre 
in Ascona called GraFurnagalli. They're 
very interening. One of them follows rhe 
Ticino style becauw inihis care thercwas 
no orherchoice: rlopingroofr, s m d  doors 
2nd windows. Bur irs intcrerc lier in how 
I've been able to inrciprer and make use 
of poririonr in an konic scnre, removing 
any function from certain elemenrr, and 
uringrhem anly arparrs of acomporirion 
while oiher elements rake over rhe func- 
tional side. 

The hiitory of my evolurion can be 
seen infew objestr: no more rhan 6 in 15 
years. 

What 1 think ir moJthporrant  is this 
t ad i t i an  of good architecture; after all, 



the other characteristicr are eüentially 
common to  al1 Swiss cantons, to Swirr 
organisation ar a whole (...). 

Bur we are nor mereiy a canron; weaie 
alro a reparare erhnic enricy; in other 
wordr, we form pan of a group. For rhe 
inhabirant of Valair rhere ir no direcr ac- 
cers to television as chere ir ioius inU Ti- 
cino. Our voice in Berne, for the ringle 
facr that we are rhe only oner who rpeak 
Italian, is more direcr 2nd more easily 
heard than that ofcrrtain others. We have 
this difference. 

In 1975 the book T&z-Aditeiture 
Reenti m1 T&no war publirhedand you 
were hardly mentioned in it. Nowadayr, 
however, we can ray that Livio Vacchi- 
ni has since become a perronality in II 
Ticino and a highly respected architect. 
Since 1975, which have been thecnicial 
momentr in your work and projects? 

You're quite righi when you ray that 
in 1975 1 was romewhat irolared; in facc 
Iwsr enriely on my own. When 1 did rhe 
Festival of Locarno, which incidenrally 
war very interertlig, 1 was stiil isolated. 

1 rhink I'd better give you one or rwo 
details: firir Iworkedfor five or rix years 
wiih Snorri (afrcr I'd been working alone 
for a few years). Larer 1 reparared fram 
Snozzi fora number of reasons. The rup  
rure came nor only because me had diffe- 
renr ideas bur aho because of cerrrin 
recondary problems. Howeuer, none of 
rhir affened our feelingof murual rerpecr 
and weconcinue to seeeachorher,raiher 
like a divorced couple wha remain good 
frien&. Ifeel affecrion for Snozzi rince it 
war he who acted as my guide when 1 was 
raking my fiirt rtepr. Later, 1 r a s  alone 
when 1 drew up the projectr for ihe Lo- 
a n o  Festival. Then 1 discovereda friend, 
Galferti, wirh whom 1 have shared yearr 
ofwork and enperience. 1 owe alor ro Gal- 
feti, who ar thar <me war firmly integra- 
tedinrhe group k n m  ar &=. When 
rhcy werepreparing the book Iwasn't in- 
cluded in the list. You're absolutely righr 
when you $ay 1 was on the outside, since 
my work has always been someah=r ano- 
malous. Ir wasn'r always underrtood. 
Seeing rhese rhingr always causes pcople 
ro ~ h ~ d d e ~  a lirtle. Despire rhir, 1 was in- 
vired to contribute (...) but, if you no- 
&e, nor even myLocarnorchool, which 
had &ady been builr, was included Li the 
boak. 

My work drawings far the Lorone 
commiarian were excluded the lart week 
before rhe book wenr ro preu. They 
weren'r plans like the athers, which were 
deaigned for publicatian: they were last- 

Ha ocurrido, especialmente por parte mía en los primeros años, porque tenía un gran afec- 

to por Snozzi, porque además era el que me había enseñado los primeros pasos. Después me 

he quedado solo cuando he hecho aquellos proyectos de Locarno, del festival. En aquella épo- 

ca conocí a Galfetti, un amigo con el que he compartido años de trabajo y de experiencia. 

Debo mucho a Galfetti, que estaba muy introducido en aquel grupo denominado entonces 

Tendenza. Cuando prepararon el libro yo no estaba en la lista. Usted tiene toda la razón al 

decir que yo estaba apartado, porque mi labor hasido siempre unpoco anómala. No era siem- 

pre comprendido. Era un poco estremecedor ver estas cosas. En realidad fui invitado a partici- 

par ... Y si usted se fija, en este libro ni siquiera está la escuela de Locarno, aunque ya había 

sido construida. Mis dibujos fueron excluidos la última semana anterior a la impresión y eran 

los planos de trabajo del encargo de ejecución que he hecho para Losone. No son planos como 

los otros que habían sido diseñados para su publicación. Los míos eran esbozos en sucio, ho- 

rribles, dibujados en el último momento. (Por qué? Porque Snozzi, que ha sido siempre abier- 

to y generoso, dijo: «A mi parecer, es preciso incluir dentro del grupo también a Vacchini, 

no es justo que se le aparte, porque también presenta sus proyectosn. Es cierto que he sido 

silenciado, pero conforme pasan los años mi trabajo es cada vez más apreciado. 

Cuando vi por primera vez la escuela de Montagnola me sentí invadido por una fortí- 

sima emoción, como ante un objeto muy puro, perfecto, y que dejaba su impronta en 

todo el país. En Losone, por el contrario, me he encontrado frente a una realización per- 

fecta pero un poco mecánica, con ensamblajes claros, puestos en evidencia. {La diferencia 

entre estos dos proyectos es debida a una evolución de su sensibilidad o a una confronta- 

ción con materiales diferentes? 

Ante todo debo decir que he construido poco, por lo tanto, al hablar de una evolución 

debe considerarse que existen pocos proyectos. He construido, desde que me he dedicado yo 

solo, de 1968 hasta hoy, poquísimo. Es cierto que he realizado proyectos de una cierta impor- 

tancia, pero pocos en número. Toda mi historia y toda mi evolución están ahí. Sin embargo, 

para poder hacer experiencias en el tiempo, yo realizaba aquellos pocos proyectos, como las 

escuelas de Locarno y de Losone, en varias etapas, convenciendo a los políticos de que es me- 

jor construir por etapas porque se invierte menos, etc ... y porque los políticos están siempre 







te el detalle. Por lo tanto, si no existe el detalle, quiere decir que lo que se dibuja es la casa. 

Significa que en la construcción todo está relacionado, una cosa está con la otra. No se puede 

suprimir una palabra en: <<Nel mezzo del cammino di nostra vita mi ritrovai in una selva oscu- 

ra». <<Oscura» será un detalle, pero si se quita ya no es la Divina Comedia. En arte, por lo 

tanto, no existen los detalles, porque el todo está compuesto de partes que son detalles o no 

lo son, no lo sé. Así contesto, indirectamente, a su pregunta de fondo. Yo podría construir 

una casa en América sin visitar nunca la obra. En mi vida he hecho también 

esta experiencia de no ver nunca una obra antes de que esté acabada. Es la de Dietlikon. La 

he visto acabada y lo he hecho apropósito. He querido vivir una experiencia de este tipo para 

ver qué pasaba. Porque el arquitecto no sabe nunca qué está construyendo. Cuando lo diseña, 

aquello que tiene en la cabeza es cualquier cosa completamente diferente de lo que después 

será en la realidad. Lo que pasa es que yendo cada día a la obra por curiosidad, para ver qué 

pasa, poco a poco se acostumbra. Al final, cuando se encuentra la casa acabada, cree que la 

había pensado así. Entonces, una vez he querido mantenerme fuera. He estado sin ir a verla 

los nueve meses que se han necesitado para construir la casa. He llegado ante ella y he visto 

esta construcción que hecha por otro, sin ninguna molestia. Así, pues, yo en la obra 

no hago absolutamente nada, no modifico absolutamente nada. Hay algunas cosas que retraso 

un poco. Normalmente dibujo todo antes de empezar los trabajos, pero bastantes cosas las 

dejo para después porque no logro imaginarme bien todas las implicaciones, pero son cuestio- 

nes de detalle, como un mueble o alguna otra cosa. O bien la dejo para más adelante cuando 

no tengo una idea que me satisfaga. Entonces, muchas veces la obra en construcción ayuda 

a ver mejor una cosa. Es como una maqueta gigante ... Yo cuido de la obra de antemano por- 

que no puedo dejar de hacerlo, porque no se puede pretender pedir a un artesano que haga 

mal una cosa. Si yo encargo a un artesano que me haga una mesa, me la hace bien, me la pule. 

No existe una obra no acabada. Uno la hace y debe hacerla. No existe, pues, el detalle. O 

bien no están en los dibujos; antes el detalle se hacía en la misma obra, porque la relación 

con el artesano era de otro tipo. Hoy el artesano o el especialista construye por medio de 

un diseño técnico, no por medio de la palabra. Por esta causa los trazados reguladores han 

perdido su valor, porque los trazados reguladores eran la lengua del arquitecto, la lengua que 

permitía transmitir el pensamiento del arquitecto al maestro que debía construir. Y es una 

lástima porque la desaparición de los trazados reguladores es una pérdida de sustancia y no 

riry ro the site, every day, ro ree whar'r 
happening. Whcn rhe houre is finally fi- 
nirhed he believerrhar thia ir how hepic- 
rured ir all rhe time. Thar'rwhy 1 decided 
no< ro gotheie on rhL -ion andImyed 
away the ninc monrhs ir raok rhem 
co huild ir. And when 1 naod in fronr of 
it, iooking ar ir, ir seemed ro have bcen 
constmned by romeone elre 2nd 1 had 
been savedrhc borher of going ra rhe sire 
evcry day. On rhe site 1 do nothing and 
modify norhing. Thereare ceitain rhings, 
however,whichIpur off until a bit lacer: 
as usual, 1 draw everything before work 
beglii bur 1 leave a lot of derailr for when 
the work ir in progres becaure 1 can'r 
foreree al1 rhe impiicationr involvcd. B m  
they'reonly detailsruchar apiece of fur- 
niture or romething similar. Sometimer 
1 alro pur off details becaure 1 havcn'r had 
anidea thar rarisfies me. Ir afien happenr 
that the work irself helpr you ree rome- 
thingrnore clearly, as if ir were a giganric 
model (...). 1 look afrer rhe connmcrion 
right h m  rhe beginning because 1 can't 
help doing so and because you cnn'r ask 
a craftsman ro do a job badiy. E 1 com- 
misrion a cable froma carpenrer, he maker 
ir well 2nd polirhcr it for me. Theie'r 
no mch rhing as an unfinished work; they 
are, and musr be, finiihed. Theiefore 
there'r no ruch rhing as derail, or prhaps 
there m no d e d  li diedrawingr. Fomerly 
derailr were woiked out on ihe sire becau- 
se rhe relniionrhip between archirecr and 
builder in rhoie dayr war different. Now 
rhe builder works fiom a rechnical dra- 
wing, nor from verbalinsnictionr. Regu- 
laring lines have lort theL value for rhe 
same reason, hecrure there are rhe archi- 
ren's language, rhe langusge rhar allowed 
the archirecr ro rranrmii hir rhoughrr ra 
the huilder in charge af consrmcrion. This 
ir almorr a sin, rince rhe losr of iegularing 
liner ir a lorr af rubsrance, nor only a iech- 
nical losi. 

When 1 begin to work out a new pro- 
jeci 1 ion'r sran drawing nraighr away. 
1 don'r justpick up apuicJ andstari wüiy- 
nilly. 1 have ro design aschool not a hovre 
o r a  factory, so the fint rhing 1 have ra 
dais rry to capnire whac it ir rhat nor only 
makes a huildingarchool, bur also makes 
ic a p r i m q  school, asecondary school, 
or a university. 

Thir is, for me, the central, initial 
problem. You lookat theLocarno rchool 
and you ray ro yomelf, rThis ir a rchoolx. 
Bur ir's a school for infanrr. 1 have yet 
ro find anyone, even someone from 
ar far away ar Mexico, who has arked 
me whai ir war and whar rhere war inri- 
de. The same ir rme for Lorone: no 
one has ever asked me wherher or nor it 
is a rchool orwhy iirspupils are olderrhan 



rhoie ar Locarno. Ar Monragnola, rhey 
underrrand rhai ir ir hdf rchwl, half pu- 
blic building; ihar ir, romcrhing bemeen 
a municipal building, a public building, 
and a rchaol. One of rhe rcaronr, rhen, 
why 1 feel rhar a building ir a rchool, ir 
rhefact rhat ir hasgallerier and ponicoer. 
1 rhink immediarely of Raphael 2nd hir 
~Arhenr School.; whar can you reerhere? 
He doern'r pur Aririorle in rhe fore- 
ground: ihe furt rhing he drawr ir a gallery, 
rhe galleryai the rear. Thir ir rhe Arhenr 
khool wheic insiead ofgalleiiertherewere 
ponicoer, romerhing complcrely diffe- 

renr. I i i  rhe inicial idea. Then 1 wonder 
how chis esrencial idea of rhe gallery, for 
examplc, ir tansformed or raker on one 
deiermined form iarher rhan another. 
Thir ir an enrcmely lengrhy procerr: rhe 
form is rhe fiuir of work. 

It.5 a task that requires patience. 

Yer, bur ir's difierenr every time. Of- 
ten rhe form that will be rhe definiriveane 
comer ro me suddenly, insrincrively, and 
rhen Idesrroy ir. Ireckdesrrucrion every- 
where unril rherame form comer back ro 
me, aher 1 have woiked on it, and ir is rhe 
same form 1 drew on rhe firrr day. But 
what Idrew on rhefirst day war arketch, 
somerhing wirhour conrenr; rhe same 
form rhai comer back tome afrer monrhr 
of work continues ro be the same form, 
encepi rhat now ir has a precise meaning. 
Eachelemenr has irs own significance, itr 
awn raiion 82tre. The archirecr'r craft ir 
to establish relarionrhips between rhing. 
and illurrrare rhem. 

But you still make the effort to use 
them in your projecü. 

Cenainly, 1 neverwarkwithaur regu- 
laring lines noi because chis is a guaran- 
ree of quality but kcause rhey're an 
addirional tool forme. Bcrider, archirec- 
rurc is dimension; our language ir geo- 
merry. Above all, the architecr's language 
ir expresed throughnumbers. Numberr 
are (..) look, if you read rhe Bible you'll 
find rhar King David -1 ihink it was 
him- wenr up a mounrain and builr a 
temple 20 srmr' breadthr wide by 50 long 
by 30 high. So you ree, in ancient times 
mhirecture vas always described rhrough 
numberi. 

Le Corbusier, in  V m  una Architeciu. 
re, sayr that the choiceaf regulatinglines 
is fundamental. I n  Montagnola you 
uJed the golden mean.Youalso use other 
kindr af lines, ruch as the type of re- 
peatedcolurnnmodule used by Albcrti 
2nd others. What is it  that determines 

únicamente una pérdida de técnica. 

Pero usted se esfuerza aún en utilizarlos en sus proyectos ... 

Ciertamente, yo no construyo sin trazado regulador. No porque esto me garantice la cali- 

dad, esto no, pero es un instmmento de trabajo indispensable para mí, para lo que yo hago. 

Es una ayuda. Además, la arquitectura es dimensión ... Nuestra lengua es la geometría. El len- 

guaje de la arquitectura se expresa a través de los números. Por consiguiente, el número es... 

Usted lee la Biblia y está escrito: el rey David -o no sé quién- subió a la montaña, construyó 

un templo de 20 brazas de anchura, 50 brazas de longitud y 30 brazas de altura. Por lo tanto, 

la descripción de la arquitectura en la Antigüedad se hacía siempre por medio de los números. 

Le Corbusier, en V e ~ s  une architecture, habla de la elección del trazado regulador que 

es fundamental. En Montagnola, usted ha utilizado la sección áurea. Usa también otros 

tipos de trazado, tipo módulo de la columna repetido como lo hacía Alberti u otros. ¿Qué 

motivo determina que escoja u n  trazado antes que otro?, jes una elección intelectual? 

No es en absoluto una elección intelectual, pero es una necesidad práctica. Cuando he deci- 

dido que un edificio -trato un caso teórico- debe ser un rectángulo, a este rectángulo debo 

darle una dimensión. Esta dimensión viene dada por el tamaño del terreno, por las distancias 

que debo guardar, etc., y en estos casos me adapto a la situación. Si tengo que construir en 

la ciudad, entre dos casas, la dimensión de mi edificio ya me viene dada. Pero cuando soy 

libre de escoger y tengo que dibujar un rectángulo, quiero dibujar un rectángulo que tenga 

unas dimensiones tales que me permitan, durante el trabajo, dividirlo, doblarlo, partirlo; esto 

es, que me permitan jugar con ese rectángulo en todas las formas posibles. Es como un acorde 

musical y yo debo elegir una escala, una clave. Es un instrumento de trabajo. No soy capaz 

de dibujar un rectángulo y decir: «este lo hago de diez metros por tres.. ¿Por qué? 

Porque sé por experiencia, por ser un constructor, que estas proporciones las puedo en- 

contrar en el momento justo, cuando no tenga la más mínima necesidad. La fachada de Mon- 

tagnola no se hubiera podido realizar nunca sin un trazado regulador. No es bella porque 

tenga las proporciones que constituyen el número áureo, porque técnicamente es imposible, 



sino que he movido las líneas de las pilastras, las he reducido, consiguiendo una complejidad 

tal que, si no hubiera tenido detrás una sustancia geométrica, que otros hombres ya han estu- 

diado, gracias a Dios de que hayan sido lo bastante inteligentes para darnos estas herramientas 

de trabajo, no hubiera obtenido, ¿por qué desperdiciarlas? Aprovechémonos. No me conside- 

ro estúpido, o sea que utilizo el trabajo de los otros. Es incluso una actitud natural en el arqui- 

tecto. El arquitecto es un aprovechado, un ladrón, y roba todo lo que puede. Roba sobre todo 

estos motivos. Roba la medida, el trazado, las proporciones, todo lo que puede. Es un proble- 

ma de latrocinio. 

Hablando de la escuela de Montagnola, en las Annotazioni del architetto, escribe que 

siempre ha asociado la imagen de una escuela a la presencia de pórticos o de galerías. {Cuáles 

son las relaciones que usted establece entre estas memorias y la elección de una forma 

geométrica perfecta? 

Cuando empiezo a afrontar un proyecto, lo primero que hago no es ponerme a dibujar. 

No es que empuñe el lápiz y empiece de pronto a dibujar. Tengo que hacer una escuela. Lo 

primera que quiero hacer es edificar una escuela y no una fábrica o una casa de vecindad. Por 

lo tanto, procuro entender qué es lo que hace que un edificio sea una escuela y qué componen- 

te es el que provoca que este edificio sea una escuela elemental, una escuela media o una uni- 

versidad. 

Inicialmente, éste es para mí el problema central. Usted contempla la Escuela de Locarno 

y dice: «Es una escuela». Pero es una escuela para niños pequeños. Incluso si viene un hombre 

desde Méjico, nunca he encontrado a nadie que me preguntara qué era aquello o qué había 

dentro. Igual que en Losone. Nadie me ha preguntado si no era una escuela y cómo es que 

los chicos eran mayores que los de Locarno. En Montagnola, comprenden que es un edificio 

mitad escuela y mitad centro social. Esto es, entre municipio, edificio público y edificio esco- 

lar. En consecuencia, uno de los motivos que para mí significan que una construcción es una 

escuela, son las galerías y también las arcadas y pórticos. Inmediatamente me viene a la mente 

Rafael; en «La escuela de Atenas,,, ¿qué dibuja? En la Escuela de Atenas no empieza por Aris- 

tóteles al que pinta en primer plano, primeramente dibuja una galería. La galería que está de- 

trás. Esta es la escuela de Atenas donde no existían las galerías, sí que había soportarles, pero 

your choice of one line rather than 
another? Ir it  an intellectual choice? 

No, no, ir irn'r an inrellemud choice, 
bur rarher a piacrical necerriry. When 1 
decide rhai a building -I'm ialking 
rheorecically- rhovld be a remangle, ihen 
chis remangle mun be given a dimension. 
Thk dimenrion ir derermined eithei by 
rhe limirs of rhe rice or by rhe distan- 
cer 1 have ro keep, and ro on (...), and in 
cheie cases 1 adapr ro rhe rituarion. If in 
aciry 1 havero put upa building berween 
two dready exirring oner rhen my dimen- 
rionr have been pre-errablirhed. Bur when 
I'm free ro choore and 1 have ro draw a 
recrangle, I wanr ro draw a rectangle of 
such dimenrionsrhatIcan,whiie thework 
is in progrers, divide ic, fold ir, rplit it; in 
orher words, play around wirhihe rectan- 
gie in everyposrible -y. Ir's like a muri- 
cal chord: 1 have to choose a ~cale  and a 
key. Ir's an indispensable rool. I'm inca- 
pable of drawing a recrangle andrhen sa- 
ying. nI'II makerhir 10x3 merrenx. Why? 
Becaure 1 know from cxperience, iince I'm 
a builder, that I'11 find rhcse proportionr 
when the rime comes and ar rhe nghr ma- 
menr. Wirhour regilatinglines 1 could ne- 
ver have done rhe Monragnola fqadc. Ir's 
beauriful nor becaure ir has goldcn propor- 
tions, rince rhese are rechnically impossi- 
ble. but becausc 1 reduced rhe liner of :he 

" 
have been inrelligenr men in rhepast who 
have rrudicd rhese principler and given ur 
such raolr!) 1 could never have achieved 
it. Why shouldwe do wirhour rhis? Let'r 
rake advanrage of it! This ia quite natural 
amang archirectr; rhey're advantage-takerr 
and rhieva. They rob everything they can 
ger rheir hands on 2nd erpecially rhcse 
rhingr. They steal measuremenu, andpro- 
portionr, wharever rhey can. 

Spnking  about the Montagnola 
schoal, inAnnor&onidelArcbitetto yau 
write thatyou alwaysassociate the ima- 
ge of a school with the presence of por- 
ticoes or galleries. What relationship do 
you ertahlirh berween there and the 
choice of a perfect gwmetrical form? 

So far most of your buildings have 
been public mes,  architectural works 
that give persanality to  a given rite. 
Montagnola is a monument which has 
become a reference point for  the whole 
munuy. What are your feelings concem- 
ing domestic architecture, hourcr. 
Shauld therc alro be monumental? 



Good aichirecrure ir monumental by era completamente diferente. Aquello interviene al principio. Después, se me pregunta cómo 
dcfinirion. Of coulse, you don'r find mo- 
nurnenialiry in domesricarchirecrurc;or esta idea de fondo, la idea del fondo con la galería, por ejemplo, se transforma o toma la for- 
raiher. vou do find ir. but in rhe rniddlr . , 
dirrancc. because neirher ihe dimenrion* 
nor rhe contenir can be thore of a publir 
building. Thereioie, when you're drrwing 
up n projecr. rhe firsr rhing you have ro 
dccidc is if ir has ro be a public building 
or aprivare building.The i an  rhai a buil- 
ding ir public bringr with ir a u,hole ser 
of conrrquenccr complaely diffrienr from 
rhorc concerninga privarc building. This 
rneanr thar bcforc yau evcn drav  a line, 
rhe deniny ofyaur  projecr har been fixcd. 
Here you have rhere w o  private houicr 
of mine, rhe firrr I've ever builr. They're 
exrroverred conrrtucrionr thar 1 derigned 
inrtinnively. Now rhar rhey're built 1 can 
ree rhat rhar i  <he way rhey are; 1 hadn'r 
delibently conceived rhem rhir way. In 
ordei ro prorect ourrelver from rhe chaos 
in which we live, we have so far clorcd 
ourselves in. Borra even goes so fai ar ro 
make a hole and shur ir off. I've done rhe 
opposire: domcriic archiiecrure here 1s in- 
trovcrred; in oiher words, it prorects ir- 

ma, una determinada forma mejor que otra. Éste es un discurso larguísimo, la forma nace 

con el trabajo. No es una cosa a priori, va naciendo poco a poco. 

... Es un trabajo paciente 

Sí, pero cambia de una vez para otra, usualmente la forma que será al final se me aparece 

de repente, instintivamente, y después la destruyo. Intento destruirla de todas las maneras 

hasta que, finalmente, retorna la misma forma, tras el trabajo que me he tomado. y es aquella 

que yo había diseñado el primer día. Pero lo que yo había dibujado el primer día era un esque- 

ma, una cosa sin sustancia, y esta misma forma que vuelve después de meses de trabajo es la 

misma forma, pero tiene un significado preciso. Cada elemento singular tiene un sentido pro- 



pio, su razón de ser. La profesión de arquitecto consiste en eso: en establecer relaciones entre 

las cosas y en iluminarlas. 

Hasta hoy, ha realizado principalmente obras públicas, arquitecturas que construyen 

un lugar. Montagnola es un monumento y resulta ser un punto de referencia para el pue- 

blo. ¿Cuáles son sus inquietudes respecto a la arquitectura doméstica, a la arquitectura 

de la casa? ¿Debe incluso ésta ser monumental? 

La buena arquitectura es monumental por defiiición. Está claro que en la arquitectura do- 

méstica la monumentalidad no está, quiero decir que está pero en segundo plano, porque auto- 

máticamente las dimensiones y los contenidos no pueden ser iguales a los de un edificio que 

tiene el aspecto de un edificio público. Cuando se proyecta, la primera cuestión que hay que 

decidir es si se trata de un edificio público o de un edificio privado. Porque el hecho de ser 

un edificio público comporta una serie de consecuencias completamente diferentes de las de 

un edificio privado. Esto quiere decir que ya de salida, antes de trazar una raya, el destino 

de tu proyecto está marcado. Pero esto no significa que la presencia de este edificio privado 

no pueda ser, jojalá!, superior a la de un edificio público. He aquí estas dos casas privadas que 

he hecho, son las primeras que he construido. Son casas extrovertidas. Son construcciones 

que he hecho instintivamente. Las veo ahora que están hechas, que son así. No es que yo tu- 

viera la idea apriori. Para defendernos de este desorden idílico que vivimos, hasta ahora siem- 

pre nos hemos encerrado. Incluso Botta hace sólo un agujero y lo encierra todo. Yo he hecho 

lo contrario: la arquitectura de la casa en la que nos encontramos es introvertida; esto es, se 

defiende. Las dos casas que yo he hecho ahora, en cambio, son casas que atacan y que se co- 

men las casas qüe están alrededor y que son como catafalcos. Cuanto más horrendas son las 

casas que están cerca, más feliz y contenta está la casa que yo he hecho, y come más. Y no 

causa absolutamente ningún engorro, o sea que cuantas más haya mejor. He experimentado 

la situación, para mí fundamental, y me ha hecho disfrutar. Pero, ¿adónde vamos con esta 

arquitectura?, ¿qué hacemos?, ¿cómo debemos construir en un ambiente degradado y aniqui- 

lado?, iqué hacemos de los planos ordenadores, de los modelos? Es necesario, simplemente, 

hacer casas hermosas. Se defienden por sí mismas y comen ellas solas. No hay que hacer nada 

más que ejecutar obras de calidad. Esta es mi opinión. 

Jean Gérard Giorls 
Nace en Sierre (Suiza), el año 1956 Y 
"nrre los años 1975 y 1981 esrudia 
Arquirecrura en ir Ercueln Palirécnica 
~ ~ d ~ r a l  de Lsusmi. Trabaia en los 
derpachor de Virroria Grigorri (Milh) y 
Alvnra de Sir. (Oporro) lor nfias 1978 y 
1984, y xbrc el suyo en Sierre, el año 
1981. Asirrente, enrir 1981 y 1984, de los 
profesoren inviiador a la Escuela 
polirécnica Fedeal de Launna: Aivnro 
Sirn, Borir Podrecca y Esreve Boncll. 

relf. There rwo honres Pve builr anack and 
de~our  rhe ather romb-like houser arovnd 
rhem. The more gharrly rhe hourci ihat 
surround ir, ihc happier ir rhe one I've 
builr. And ir doern'r borher ~eop le  in rhe . . 
rlightest; on rhe canrrary, rhe more rhe 
meirier. I've erperienced rhis fundamen- 
tal facr myself 2nd ir pleared me. Where 
c.,- wc go. u.,rh :h,, rrriii:r;- 
I.~IC! t l ~ v ,  can we J U I L  17 3 Jcnri~<\.c. 
r lu l - . :k~  arca: U: : h c i n  w c c u  uwili ncr 
regularing lines and ourmodeis? Ir's quire 
simple: wc rhould build beautihl hourer. 
Thev proceci rhemielver 2nd don'r need 
feedini. All we have iodo, rhen, ir pro- 
duce workr of qualiry. These are my 
feelings. 

In other wordr, the object itrelf erta- 
blishes its own relationrhip with itr su- 
rroundings. Are you not cancerned, 
therefore, with how the neighbouring 
building5 should be? 

I've built a six-merre high boliday vi- 
I!a in Valle de Verzarca, and it's as tal1 ar 
a church. Ir dominater everything elre bur 
I didn'r do this on purpore. 

Which contemporary architects inte- 
r r ~ r  )"U rno<~? I ' v c  riad mxny arttclr.~ 
3hout :YLIT nork n,hich finirhed on r 
noreof ioyrnd hopr, y i n g ,  *'I hiv ii not 

To be peiiectly honesr, I'm compleiely 
unbiased. For erample, uhen I arrended 
an iniernarionsl meering in Barcelona - 
which 1 found very interesring- 1, who 
am nor aporr-modernin, said rhat I'm nor 
in conflicr whirh rhc movement. Ir simply 
doern'r inrererr me since I'm not inrerer- 
red in repearing models; my rark ir quire 
rhe opporiie: ro avoid repetirion of known 
modefS; in otherwordr;io reproduce 2nd 
bring inio being a work so rhsr irr m o  
del, which har alw.ayr existed, rhould be- 
come uniecognisable, not only for orherr 
but also for me. Therefore 1 could never 
gec on wirhan archirecrureihatproporer 
a~ir ible ,  recognirablc model since 1 have 
mrhing in common wirh ir on the rheo- 
retical, inrellecrual level. T h e o v  inreresc 
mclesr: on rhe orher hand all, abrolutely 
all, cxperiencer are inrererting. 

1s thereany oneardiitect whore work 
interests you especially? 

Theie is no living archirecr who inte- 
rerrr me particularly, bur many archirectr 
of my ase inreiest me in general: abovi 
al1 rhe Spaniards, who have a perronaliry 
rcry close ro my own. They love ra can- 

Jenn GeisFd Giorla 

nor" in sierre (Srvirrerland) in 1956, he 
rrudied aichirecruie fiom 1975 ro 1981 ar 
rhe Federal Polyrechnic School in 
Lauranne. He rvoiked in rhc rrudioi of 
Virroiio Gregorri (Milan) 2nd Alvaro Sira 
(Oporto) in 1978 and 1979, 2nd opcned 
hir o r n  pracrice in Sierre in 1981. 
Bemeen 1981 2nd 1984 he war arrisrnnr 
ra rhe viriring professois Alvlro Sizr and 
B O P ~ S  Podrecca ar rhe Federal Poiyrcchnic 
School, 2nd Erreve Bonell in Lauranne. 



imct, rhcy love wñll<,ihcy have ruch decp 
roarr in ihe e r n h .  I 'm lerr inrererred in 
formal architeciure i n  rhe usual renic of 
rhe term. To b e p r r f e n i y  frñnk,  I'm r e r y  
reifirh: l 'm inrererred in whar'r on mydra-  
wing board,  whar I'm do ing  ai  rhe mo- 
ment.  I'm inrercrred in rhe renre rhai  ir 
.>h>oibr me  compleicly, ro rhc cxrlusinn 
01 eveiyrhins clrr. 

O sea, el objeto por sí mismo establece relaciones con el entorno. ¿No se preocupa tam- 

bién de ver cómo deberían ser las edificaciones vecinas, el conjunto? 

He hecho una casita de vacaciones de seis metros de altura en el valle de Verzasca que desta- 

ca como una iglesia. Y es una casa que domina a todas, sin habérmelo propuesto. 

¿Qué arquitectos actuales le interesan más? He leído con frecuencia artículos sobre 

su obra que se terminaban con una especie de júbilo y esperanza del autor, diciendo: <Es- 

ta no es una arquitectura posmoderna.» 

Si quisiera ser muy sincero, diría que no tengo prejuicios. Por ejemplo, cuando se ha cele- 

brado esta reunión en Barcelona -que ha sido muy interesante para mí- yo, que no soy un 

posmoderno, no es que combata esta tendencia, no es un filón que me interese, en tanto que 

no me interesa reproducir un modelo, porque mi trabajo consiste justamente en lo contrario, 

que es no reproducir el mismo modelo que conozco; en una palabra, reproducir, hacer una 

obra en la que el modelo, que siempre existe, sea irreconocible, irreconocible para los demás, 

pero incluso para mí mismo. Así que una arquitectura que replantea un modelo visible, reco- 

nocible, no me sirve ya que no la puedo compartir a nivel intelectual o teórico. La teoría me 

interesa menos, aunque todos los experimentos sean interesantes, todos. 

¿Existen quizá arquitectos cuyo trabajo le interesa especialmente? 

No tengo un arquitecto viviente que me interese de un modo particular. Muchos arquitec- 

tos que tienen mi edad me interesan en general. Hablaría sobre todo de los españoles, que 

son personas afines a mi carácter: les gusta construir, aman el muro, tienen un apego a la tierra 

muy fuerte. Me interesa menos la arquitectura culta, en el sentido común del término. Si quie- 

ro ser sincero, soy muy egoísta, me interesa lo que está sobre mi tablero de dibujo, aquello 

que estoy haciendo. Me interesa en el sentido de que me absorbe mucho, totalmente. Cómo 

hago para interesarme en lo que hacen los demás, es muy difícil. Si quiero ser realmente since- 

ro, me importa un rábano ... 


